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La obra que nos ocupa en esta oportunidad reúne las ponencias pronunciadas enel
marco de las IX Jornadas de Estudios Históricos organizadas, en 1997, por el Departa­

mento de Historia Medieval. Moderna y Contemporánea de la Universidad de Salaman­
ca. La presente edición está coordinada por el director del Departamento, Angel Vaca
Lorenzo.

Los doce conferenciantes han sido seleccionados a razón de tres por cada una de
las cuatro áreas de conocimiento histórico que agrupa al Departamento. D. Santiago Ca­
rrillo pronunció la conferencia inaugural de las Jornadas. Los ponentes D. Carlos Asta­
rita, D. Ernesto García Fernández y D. Manuel Ambrosio Sánchez correspondena la se­
lección del Área de Historia Medieval; D. Bernard Vincent, D. León Carlos Álvarez
Santaló y Da. María Helena Sánchez Ortega al Área de Historia Moderna; D. Hans Vo­
gel. D. Manuel Lucena Samoral y D. Miquel Izard al Área de Historia de América; y,
por último, los ponentes D. Wilfredo Kapsoli Escudero, D. Jaques-Guy Petit y Da. Jo­
sefina Cuesta Bustillo al Área de Historia Contemporánea.

Se ha elegido como tema, sujeto de exposición y debate de estas IX Jornadas (que
se celebran desde 1988) una problemática historiográfica que se conecta, prioritaria­
mente, con los intereses sociales inmediatos de la Historia, la presencia en la misma de
disidentes, heterodoxos y marginados.

Esta historia está caracterizada por la exclusión, represión, persecución, expulsión,
extirpación y exterminación de los distintos, los diferentes, los “otros”, es decir los “no
incluidos” y aparece signada por la existencia de una sociedad de “incluidos” que pre­
tende, quizá comoalgo normal, funcional y hasta inevitable. *“[...]eliminar la disiden­
cia, suprimir la heterodoxia y segregar la marginación. [Porque] eliminar al disidente
político-ideológico. prohibir y perseguir la expresión de las creencias religiosas del he­
reje. segregar y excluir de la sociedad a los grupos y sectores que no siguen las pautas
culturales o de comportamiento sexual de los más, encerrar en guetos a los marginados
económicos y sociales o desplazar a las minorías étnicas son realidades tan frecuentes
de nuestra sociedad actual que por su cotidianidad ya casi no nosresultan extrañas a los
«incluidos»”.'

Durante mucho tiempoeste tipo de temática permaneció abandonada y oculta en la
sombra dela historia; el objetivo de las Jornadas es realizar una reflexión colectiva so­
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bre la disidencia, la heterodoxia y la marginación ilustrada con ejemplos concretos pre­
sentados por los ponentesy analizar, desde una óptica histórica. los diversos grupos de
la sociedad que eran catalogados, voluntaria o involuntariamente, fuera de las normas
de convivencia del “buen orden”y apartadosde la disposición jerárquica de los valores
de la sociedad. Es así como “el orden de las sociedades diferencia, clasifica, jerarquiza.
traza los límites defendidos por prohibiciones. En ese marco, yen tales condiciones,
quedan incluidos papeles y modelos de conducta”.*

También se intentarán identificar, describir y comprenderlas distintas posturas, co­
rrientes y fenómenosque, situados al margen del orden colectivo, se impusieron como
un nuevo y bien reputado estado de cosas. “La sociedad nunca está segura del todo de
su orden[...] [porque] el orden y el desorden[...] son, como el anverso yel reverso de
una moneda, indisociables. Dos aspectos ligados, de los que al sentido común unose le
antoja la figura inversa del otro.”* Muchas veces“[...] se trataba de un orden que impli­
caba la negación de todo orden, de un Estado antiestado, de una sociedad antisocial. [...]
Tal era, pues, el modo de indagar y representar a los grupos situados fuera de la socie­
dad organizada y que eran descritos como una antisociedad.'”

Los trabajos presentados tienen la particularidad de girar en torno a distintos ám­
bitos socioculturales que se “escapan” formalmente de las fronteras europeas para ubi­
car la problemática histórica, en varios casos,en el territorio americano. La perspectiva
temporal también se ve desbordada porel análisis de casos que describen un helerogé­
neo abanico de individuos y de sujetos colectivos (marginados,herejes, disidentes ideo­
lógicos, moriscos, judíos, pecadoras, esclavos, cimarrones, sociedades alternativas,
conversos, pobres y prisioneros) que se remonta a la Edad Media yllega hasta la con­
temporaneidad.

Sin embargo, es necesario aclarar que si bien estas categorías (disidentes, hetero­
doxos y marginados) comprenden una gama muy rica y variada de personajes convie­
ne precisar que son, por su misma naturaleza, ampliamente abarcativas, descriptivas.
enunciativas y polivalentes al combinar. a veces indiscriminadamente, elementos socia­
les, ideológicos,religiosos, culturales, sexuales, políticos y económicos. A simple vista
pareciera que el obstáculo de comprensión que presenta todo protagonista social no en­
cuadrable en las relaciones sociales básicas se resuelve incluyéndolo en este tipo de ca­
tegorías que anulan la delimitación conceptual. Transformadas *(...] así en [categorías
residuales], su comodidad clasificatoria es simétricamente opuesta a su escasa operati­
vidad cognitiva”.?

A veces actuar, “[...] pensar, [y] decir que se piensa es un comienzo de disidencia
[...J, una desviación por la que a menudo hay que pagar un precio doloroso,[...] la si­
tuación de hallarse fuera de la cultura.” España conoce una larga y penosa historia de
persecucióna los disidentes, heterodoxos y marginales teñida por el oscurantismo.la in­
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tolerancia, el dogmatismoreligioso, el fanatismo y el inmovilismo social productode la
identificación entre la Corona y la Cruz y de la asociación de los poderes temporales
que las representan: la monarquía feudal y absoluta y la Iglesia Católica.

A modode cierre se puede recordar, y “reforzar”. el compromiso planteado en la
conferencia inaugural de las Jornadas: “([...]que todos tengamos una dosis de heterodo­
xia, de disidencia, de espiritu crítico y de corresponsabilidad con el colectivo humano
[...] [Porque] la Historia no ha terminado”.
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